
LIBRO PRIMERO. 
. , 

En que se tratt\ del titio y fundaciondefa Pro,focia delos Apóstoles 
San Pedro y San P,blo de Michoacan, de la Orilen de Nne,tro 
Ser6fico P. 8. Fraucitco, de la regular obsernncia. c!el tiempo 
quo estuvo incorporad:r. con la del Santo Evangelio de México, 
cuando erigida en custodia y cuando constituida en P.rovinch1. ron 

lo memorable en su progt"IIO, 

CAPlTULO PRIMERO. 

DEL SITIO Y LUGAR EN QUE ESTÁ FUNDADA 

ESU PROVINO' A, 

Cae aquesta provincia ó reino de Michoacan, 
hácia el Poniente, en un sitio tan apacible que 
el cielo, aires, aguas y temperamentos, acredi­
tan su felicidad. Porque habitando los de este 
Occidente debajo de la zona, entre los doíil tró­
picos, Cancro y Cb.pricornio, por cuya eclíptica, 
el sol, sin ealir todo el año, da dento ochenta y 

. 
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dos vueltas
1 

que son las espiras de su curso, p11· cielo es la presencia del sol1 el cual comunica su 
sando por el zenit 6 punto vertical con que hie• cualidad por medio del aire; y así el tiempo ca-
re y abrasa perpendicular y recto sobre nues- luroso no es otra cosa sino el aire caliente quo 
tras cabezas. Por esta causa juzgaron los anti- nos rodea, porque recibe el calor de los ráyos 
guos (1) aquesta ti'3rra por inhabitable, por solares, los cuales hacen en él mas 6 ménos im-
estar dentro de los trópicos

1 
donde el sol no solo presion, segun el lugar y sitio donde está. Y así 

calentaria, sino que abrasaría. L1i. razonen que la Providencia· de Dios dió remedio convcnien-
se fundaron es: que tanto sera una tierra más te, dando á las tierras varias propiedades; siendo 
fria, cuanto fuere mayor la elevacion del polo, unas húmedas donde llueve en la fuerza de los 
y más caliente, c::uanto menor. A esto se res- calores y otras donde los aires ordinariamente 
ponde: (2) que esto se ha de entender de parte son frescos Y bonancibles1 por el veloz curso de 

. del cielo, porque si consideramos las partes) si- los cielos, de que gozan por la comodidad del 

tios y lugares de las tierras, veremos :no ser sitio. 
general esta regla, porque la virtud de las cau- . ~e hec~o esta consulta, lo uno, por ser prin­
sas universales en la produccion de los efectos cipio del libro, y lo otro, por la. descripcion de 
es varia

1 
segun lo es la cualidad de la materia; . esta provincia) porque estando debajo de los 

como el sol que endurece el barro y ablanda la trópicos) consecuentemente habia de ser calien­
cera. Porque los grados del calor, frio y hume- te; pero el sitio, lugar y disposicion, es tan hú­
dad y sequedad

1 
no dependen absolutamente de medo Y llueve á tan lindos tiempos1 que tiempla 

la proximidad o apartamiento del sol, sino tam- el calor Y refresca los aires y así el temple es de 
bien del sitio, lugar y disposicion de la ~ierra; ~os mejores del reino. Los cielos son tan apaci­
porque la principal causa del calor que baJa del J>les, que en los semblantes escriben de ordina-

. H_o la velocidad de su movimiento. Con que los 
~1res y color~s son los mas honancibles y tem­
plados que tiene esta América; y esto es con 
ian~ e~tremo, ~ue en alguna~ partes: de esta 

-
[1] Tholom. 
l 21 Enrico· Martinez. Repertorio de los tiempos, 

Tra~ 18, Oap, 5, rovmct2' no h1ela1 y a.si do ordinario se est1 
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cogiendo trigo, como a.delante diré. Es provin· aquesta provincia, parte término con los oto .. 
cia muy corta, pero fertilisima: ro~eanla por los míes y chichimecas, de quienes tenemos gran­
cuatro cielos, provincias muy cop10sas, quedan- des administraciones, que hacen numerosa la 
do ella enmedio por corazon de toda_s c~atro. Provincia. Desde que entra este rio por estas 
Por la parte del Oriente esta la provmma del tien-as hasta que sale, es de infinito provecho 
Santo Evangelio, teniendo en ella la luz del para los ganados, que son infinitos loa que re­
Evangelio, el Oriente en es~e _mundo ~ uevo. pastan en sus vegas. Riéga.nse coo el los valles 
Por la del Poniente la Provmc1a de J ahsco ó de Guatzindeo y Santiago, donde se cogen al 
Guadalajara. Por la parte del Sur la cost~ ~e pié de cincuenta mil fanegas de trigo. Y hay 
Za.catula, y á la parte del Norte la Provmcia parte, que en dos leguas de distrito se hacen 
de Zacatecas, con que viene á quedar esta de siete sacas de agua muy cuántiosas, sin presas 
Michoacan toda cerrada, como lo estuvo el pa• de cal y canto, por correr el agua tan á mano 
raiso. Hortus conclusus. que excusa los embarazos de las presas. J un-

Las aguas que riegan este paraiso terrenal Y tansele otros muchos rios, con que de grande se 
fertilizan su copia son las mis abundantes que hace mayor; particularmente el que llaman de 
goza el reino tan dulces y potables como laa Angulo, muy caudaloso, que en competencia 
pide el deseo: y asi no hay pueblo, ciudad_ i parece que el uno al otro se hacen e~contradi­
villa que no tenga su socorro en fuentes O ria zos en el pueblo de Santiago de Conguripo, en 
que de ordinario hay en su contorno. No 181 dode, incorporado con el grande, hace su curso 
cuento porque es imposible, por ser tantas, qw á la gran laguna de Chapa.la, cuyo golfo bojea 
anegarían la atencion de la hist<tria, Y asi so~ sesenta leguas en contorno; tiene mucho pesca­
hare mencion de los rios más caudalosos qu do y las aguas dulces. Sale de este golfo y dis­
contiene en los limites de su esfera. Por la par curre hacia el Norte. A la parte Septentrional 
te del Mediodia, respecto de Michoacan, cae I cae otro muy caudaloso que llaman Tapalcate­
rio grande, cuyo nacimiento está en el valle d pee; tiene su nacimiento de las serranías Peri­
Toluca, es muy caudaloso y hondable; hace I ban, y hay en él muchos caimanes, por la cor­
curso de Oriente á Poniente, Y entrando po pule~cia d~ !a.~ aguas, y, hambrientos, suelen 
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111atar algunas personas; hace su curso h:i.cia el 
gran rio de Zacatula, donde incorporado se de­
rrotan á la mar del Sur. El de U ruá.pan re­
feriré en su capítulo. El rio de Valladolid, 
Jacona y el de San Gregorio, son muy caudalo­
sos y se cogen bagres y truchas, siendo las aguas 
muy lindas y las arboledaS muy amenas y co­
piosas. 

{., l 

+ 

CAPITULO 11 

-
DR LAS LAGUNAS QUI TIENB KIOHOÁ.OAN 

Y DEL PESCADO QUE SE COGE IN ELLAS, 

Háme movido á escribir por menor~ y por 
mayor esta Provincia, el descuido que veo (si 
no le llamo cuidado) en todos los historiadores 
y a.un en sus mismos naturales, que siendo jus­
to trofeo de una monarquía la conservacion de 
sus memorias, en la de Michoacan hallo tan pos­
trada esta costumbre, que no sé si la llame des­
gracia o mal correspondida; porque los pocos 
que han escrito de ella van tan suscitos, que 
dejan lo precioso y ae conten~n cou apuntarlo. 

.. 



vi 
cli 
pt 
d, 
cr 

, 

• 

s 
Pero discúlpoles con lo mismo que i mi me 
pasa; que no habrán tenido noticias ni relacio­
nes por haberlas desperdiciado el tiempo, para 
que el olvido celebre en sueños lo _que yo lloro 
en IM\uesta historia. 

La principal laguna que tiene esta Provincia 
es la de Páztcuaro, en cuyo contorno estu rn en 
su primer fundacion la iruesa de la gente, y la 
corte del gran Ca.ltr.ontzi. Y así no hubo palmo 
de tierra que no estuviese poblado, y áun hoy, 
que no hay ca.si gente, sa han conservado muchos 
pueblos como son; la ciudad de Tzintzuntza., 
cabezg. del reino; que esti á la orilla de la misma 
laguna, batida ·de las aguas, tribut!ndole la an­
tigua obediencia de los reyes y monarcas que 
ordinariamente tuvieron allí su asistencia.. Es 
ciudad de casi doscientos vecinos, tiene un con­
vento de nuestra, orden muy suntuoso~ De aquí 
tres legua8 está la ciudad de Pátzcuaro, muy 
poblada de españoles, donde estuvo antiguamen­
te la silla. episcopal, y tiene conveµ,tos de la 6r­
den de San Agustín, la Com~ñía de J esus y 
San ]f,rancisco. Con una iglesia. pa.rrQquia.l de 
mucha porte;y, consideracioru Es ciudad de mu­
cho trato, ~ qiN el ~ncurso es numeroso y la 

' poblacion razonable. De aquí al p¡¡eblo de Fron­
garic\l&l"O hay otru 1trea leg~, e& ho;y razo• 

9 

nabla y tiene un convento de loa mejores en la 
provincia.. Prosiguiendo la vuelta, cinco legua.s 

de aquí está el convento y pueblo de San :A.o­
dres Isirondaro, y aquí media legua, el üe San . 
Gerónimo Purenchécuaro, ambas á doa guanlia­
nias, y luego tres leguas, el pueblo de Santa W, 
Retorazgo, qne provee la catedral de esta igle- ; 

1 sia. De aquí se sigue Ji· <loe leguas el pueblo de 
Cocnpao, con en iglesla, muy ameno. Y de aquí 
a. la ciudad de Tzintzuntz&n una legUli, CQn que 
se cierra la orla de esta gran lagn~, y segun el 

computo de estas leguas son quince las de su 
contorno. Es muy profanda, y se coge infinito 
pescado blanco, muy sabroso y saludablt', y otros 

géneros. Esta laguna fué el depósito de los 
ídolos de oro, y plata, y piedras preciosas, que 
nuestros Frailes debelaron en l• íundacion del 
Evangelio. Navégase en ca-noas, y hace en me­
dio una isleta por punto cénkioo de tan viatosa 

circunferencia, dondé estt fundado un pueblo 
llamado S. Pedro Jaracuaro, con au Iglesia, y 
se visita y administra del Pueblo de Erongua­

rícuaro. Aquí se van a P80teal' de todas aques-

tas partes. 
QrOlok~ !!! ~~ .. • 8, frmwito:1 I . . 
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En frente de esta está otra, hicia la parte 
Septentrional, llamada la laguna de Sirahuen, 
en logar más alto, adonde los Reyes y Señores, 
se retiraban al recro y alivio de sus negocioP, 
F.s profundisíma y tiene de boj dos leguas, y se 
coge gran suma de pescado blanco. No se na: 
vega, porque en medio hace un remolino tan 
ripido que se sorberia un monte. Es tradicion de 
los naturales que se comunica con la de Pazcua- · 
ro. Respecto de esta, hicia el Oriente está la 
de Cuitzeo, laguna muy grande, si bien de po­
cos afios .a esta parte ha crecido mucho por las 
vertientes de los cerrgs que la rodean, y así no 
es muy profunda. Es la cabeza de esta laguna, 
doctrina y administracion de los Padres de S. 
Agustín. Siete leguas ·de esta, hacia el Medio­
día, cae la Ja.gqn• de Yurirapúndaro, en que se 
coge mucho pescado para proveer la mayor par• 
te de chichimecas. Hácia el Poniente esta la 
laguna de la Magdalena con tres leguas de cir­
cuito y mucho pescado. Y media legua de es­
ta, está la Qwtupa,,muy profunda y con quien 

se comunica . por 001dtoe 
O 
rumbos de la tie 1 

tra, 
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Dos egua,, del . pueblo de Tzacapo est! un ce­
rro en cuya cumbre 88til. labrado un vaso tan 
perfecto, que.solo l& natlnaleza pudo se, artífice 
de III f'a.brica, porque -tocio él eerto es redffldo y 
dentr~ hueco y lleno de agr1a, y desde el borde 
a. los lnbidg del agua, hay como un tiro de pie­
dra~ tan liso 'y tan peinallo, que es. muy dificul­
toso · bajar, y en t?do' el circuito, no hay una 
hebra de zacate, por ser hueco y no tener vir­
tud para producirlo; tiene de latitud oomo tiro 
y medio de arcabuz a cuyo respecto es la redon­
dez, porque no ha sido posible el medirla. Las 
aguas son clarísimas y deleitosas, y así han mo­
vido a admiracion, i c~: ~ han ido de 
muchas partes á verlo. Llámase la sierra del 
agua; háse pretendido sacar i tajo abierto; pero 
no han podido, por no ser voluntad del que lo 
puso en términos tan precisos. 

Abajo de este cerro cae la ciénaga de Tzaca­
po donde hay lagunas profundísimas con infini­
to pescado. De esta ciénega tiene su nacimiento 
el rf o de Angulo, que discurriendo hácia el 
Norte, se incorpora como dijimos, y al darle 
vistas se precipita de un cerro muy alto con 

~ntl violenoia~ 1ue -~bajQ ontre _el gol~ del 



u 
agua y e] peñasco, se pasa i pié enjuto. En esta 
ciénaga hay infinita caza de patos, y aai vere­
mos que toda ~ provincia no tiene palmo de 
tierra que no sea fértil y abundante, &lilÍ de caza 
como de pescados. Fuera de los rios y lagunas, 
tiene muchos baños calientes, particularmente 
los famosos de Chucindiro, que sanan de todas 

'V las enfermedades. salvo las bubas, que en entran-
do en ellas es ciertísima la muerte. 

l> 

1 :t 

i6.c O( 't, •• r 

r I rl L~f vio, 'IC L 

DE Li HRTILIDAD DE f SU PROVINCU 

T DI LOS FRUTOS QUE IN ILLA 8B RECOJII 
t cu., 

sl 
, . ' . 

No sé que la ubérrima Tinacria sea mas 
Fértil y copiosa que esl;a, provincia de Mi- . 
ehoacan, pues no tan solamente es abundan-~ 
~ de frutos de la tierra, como son maiz, ehile, 
frijol, cera, miel y aJgodon, de que se 'hace muy 
buena ropa y corriente, gallinu, in6ni1a 'ea.za de 

J e liebres, conejos y venados y muchas y varias 
.i " • !'l , frutas, aino tambien en los fruto& de Castilla 

fllll\JJ.r.111 ~· taa fénil¡ qu., lo que áe ve en eata provincia, 
,li'J 'o·v i, 'º~ha v-to tD on ¡iaiie,- porq1e en ti pM· i 
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blo de Uruápan se coge en todos los tiempos hes de azucar, con que se enriquece y llena el 
del año trigo; y asi en una parte va naciendo, en omercio y trato de Michoacan. D'áse infinita 
otra espigando y en otra se está cogiendo, como Nafístola tan importante i la salud humana 
diré en su propio capítulo. Fuera de este pue- ue hubo médico que dijese: que era bastante á 
blo se coge en muchas partes mucho trigo como cer inmortales á los hombres. Tributa el Ma­
son el valle de Chilchota, Tar'imbaro, Marava- laliztli y Zacualtipan purgas mara.villosas, y 
tío, Guatzindeo, la villa de Celaya, Santiago, mbien la yerva que llaman de Michoacan tan 
Apaceo y Querétaro con que tiene el pan so- uena como todas: hay otras muchas que cada 

4 brado, y tr;gi~dia ,N'1eva. España, y asl ia experimentamos. Con que vera el Lector 
siempre tiene lo necesario. El trato más ordi- uln poderoso es Dios,• ~~e•~R una Provincia 
nario es en ganado mayor y crias de mulas, y n pequeña que no es ~ que un glron que 
así hay estancia donde se hierran catorce mil rre de Oriente á Poniente de longitud cin-
becerros todos los años. uenta leguas desde el pueblo de Tzitácuaro 

De las frutas que nuestra. España celebra, se el de Jiquijpan qq.e son los -polos ~ : este 
dan en cantidad como- es la uva, el menbrillo, ielo, otras pocas mas o men~ de latitud, ha 
el durazno, la granada y pera; y verdura, como ~do frutos con tanta abundancia, que solo la 
si fuera la Italia de este Occidente. Todo el año miracion es bastante para alabarla porque á 
ha.y naranja y lima, limon real y gentil1 cidras i me agota, copia me in<Y¡>em f ecit. 
y totonj~: . ciruelas de Castilla y naranjas de • ·· • · ·. - : •·'IlOia .c,I 
Chin• tan grandes como un melon, los ates ó ·:· r i ¡,:, ,1T\!JJ;1 r.u PU?. ar

1

1d 
chirimoyas, son muy ordinarios, com~ los pláta. - 'UHI r ·, 1 t 'l ·w8 A ,ho~ sb 
nos, así de Guinea eomo de esta. tierra., mame• 

1 
1 .,~if f>l utr el 1.:L f :Ji mfo. 

yes chicgzapotes, piñas y melones; y lo que ea 1 1 
• 1 

mis de -estimar ea -que de todu estas frutas se '1 i' i.rt .. hnq "{ ·'l 

-t hacen oonse,vaa, y almibares preciosisimos.~Co- [ -rr. 
1 

I' } F: 1·m? 
ge.ee mfiniw Ca.cao y achiote y caña dulce en ? 

91 1 
tt.b~ 1~ u1 miaoboe ip-geni011 y t,api• . '} 1 '> •r · u'1.á¡mq r • bnfr :.i 

Cr6~lea 4, '40.~ct. a, 1ra,w1J;oI~wd .''I rol ,,n~ P~ 
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y pQrecen á Ja noche. No hay otros árboles en 
lo principal de esta sierra mas que pinos tan 
elevados que parecen madejas colgadas del mis­
mo cielo, y tan tupidos y espesos que caminan­
do por el camino real, tan ancho como una calle, 
por todas vistas, por lo alto, por la longitud y 
latitud, no distingue la vista más que los rum­
bos del camino. De la parte de arriba, se pres­
tan los brazos unos á otros y componen un tan 
hermoso toldo, que abrazando el sol, no tiene 
lugar para ofender: con que cualquiera. viaje de 
verano, es muy fresco y apacible, si bien por las 

, DI LA BIBRRA:' y MINERALES QUE CONTIENE ag~as es penoso, por ser muy continuas. En al­
gunas partes tiene encinas muy coposas, que 

ISTA PROVINCIA. 

Ji 1 11" 

varian el adorno de la montaña. C6gese en ella 
muy rico ébano y el tapintzirá.n que es tan ne­
gro y duro como el, de que se hacen infinitas 

La sierra de Michoacan en cuya sombra h~ curiosidades. Tambien se coge otra madera de 
bitan sus moradores, es tan larga que corriend~ que se hacen las cruces de los Cristos; es parda 
de Norte i Sur es tradicion muy comun qu~ con unas vetas negras que parecen artificiosas, 
atraviesa toda la Nueva España, y de solo ~ como suele el pintor sobre los barnices variarlos 
primer término 6 raya que señala esta provinl con los primores del pincel; llámase aquesta ma­
cia y parte jurisdiccion con otras, al otro que le dera ayaquecueramo. 
corresponde, tiene montes tan levantados que Esto es €n cuanto á lo superficial y aparente 
parece suben al cielo á poblarlo con sus pinos, y de esa sierra; en cuanto á. lo interior que tiene 
cañadas tan profundas que con la espesura ( qu~ en sus entrañas, no es menor su grandeza que 
ei, co~o le>$ cabellos) desmi~n~ii J~ l11z d~l d~ la que hemos yisto1 porque tiene el cobre, esta-
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fi.o y oro y plata con la abundancia de otra 
cualquiera; pero es tan desgraciada en el bene• 
ficio de sus metales, como en la narracion de 
sus historias, que nadie se acuerda de ellos. El 
año de 1525 (1) se descubrió la mina que lla­
man de Morcillo, tan rica y prospera1 que no se 
contentaron los oficiales reales con los quintos 
del rey, sino que se la q1,1itaron á su dueño y se 
la adjudicaron para si, . y fué cosa maravillosa 
que desde ese mismo dia se desapareció hasta 
hoy día; y segun opiniones vulgares,dicen se cayó 
una sierr~ sobre las catas 6 boca re la mina, 
con que la quitó Dios de las manos de la ambi­
cion y suspendió muchas discordias que amena­
zaba el rumor de ellas. Otras hay que por n'o 
benefiqiarse no se nomb1;a,n. Las de Tlalpujahua 
han sido Il}UY prósperas y todavía se saca plata, 
como de la~ de Guanajuato que han competi­
do con las de Potosi: to4avía la una y la otra 
estan corrientes y _D?-<>lientes: Dios se sirva de 
conservarlas. :, , sr, 

-
(l) To,q . T,,31 O: 4~; fol. 369. {Elicion de 1615). 

1 

> a.r,. 
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O.APITULO V . . , 
h ¡, L j 

• 
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1 . :., . ~ , 

,rr J 

DE LA GENTE QUE POBLÓ AQUESTA PROVINCIA¡ 

DEL MOTIVO DE SU VENIDA Y DE DÓNDE VINIERON. 
' !, J ,1 • J l! ' , " 

1 4 . 

Ya se sabe que todos los que poblaron este 
Occidente eran gentiles; ora toltecas, acolhuas, 
6 mexicanos y demas familias, y que vinieron 
del Poniente de un lugar ó cueva que ellos lla­
maron Chicomotztotl, que significa siete cue­
vas ( 1) de aquí salieron unos ántes y otros des• 
pues, y haciendo su curso hicia el Orien~, pobla-

-.. 
ttJ Torq, 1,, l o, !O v 11 foll. 32 y 33, 

, •J ' .. ,L 

rrr 1 ' 

' " 
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ron aquestos reinos y provincias: Y segun la.s 
pinturas y tradicione's que se han conservado en 
el archivo de los tiempos, para venir estos in­
dios á gentiles {l. aquestas partes, pasaron un 
brazo de mar pequeño, que es el estrecho de 
Anian el que tiene esta tierra por la parte del 
Norte. Y aunque esto no se sabe con evidencia, 
por lo ménos herños de considerarlo asi, porque 
es isla todo lo que se habita por las divisiones 
que quedaron en la primera condicion, y persua. 
dome á aquesta verdad, porque pintando estos 
indios tarasc9s el orígen de su venida en un 
lienzo antiquísimo !{Ue ,~sta hoy en el pueblo 
de Cucutacato del <lomiéilio de U r~a.pan a dis­
tancia de una legua, pintaron aquestas nueve 
naciones saliendo de las siete cuevas del Po­
niente y juntamente que pasaban .el brazo es­
trecho de mar ó·rio cauda.loso que atravi~sa de 
Norte á Sur, en balsas de madera ó sarzos de 
cañas gruesas y apretadas; de, donde :veremos • 
que estos tarascos son de a~uellas !}Ueve, fami-
lias que vinieron con los mexicanos co~ducidos 
de aquel l'abuloso,pAjaro, y 1a.unque • sea fabula, 
lo cierto es que vinieron conmovidos de algun 
oculto impulso que los incitaban. Marcharon en­
tropas desde este lug9:r da Aztl~n. ÜlUe así se 
llamaba) h~sta. otro donde estaba uu árbol muy 

' , , 1m1 
l'pulento 'j gr11eilo; el demomo, cófilO ora.cu o 
estas gentes, les hizo parar en su somora,,en ~ 
yo tronco, erigieron altar al ídolo Huitzi!o:' 

ochtli, donde tuvo principio la idolatría de es·' 
gentes: sentáronse á comer! con el recelo que 

g
endra el cuidado de la novedad nunca vista, 

cuando más descuidados, dio el arbol un esta-. ¡ 
1• 1 t 

ido y se hendió por medio; entonces las cabezas 
1 

~e las familias y caudillos de las tropas tuvieron 
or mal agüero el suce~o, y dejando de comer 

, V 
onsultaron á su dios. Entonces llamó aparte á. 

. l d" d 1d'd ◄ h '-' ,'..) os. mexicanos y ~s JJO: espe 1 esas oc o 1a· 
' ilias y decidles que se vayan, sigan su ca.mino•~ 
t paren donde les plugiere; vosotros 'quedacis; lo D 

pual hicieron quedándose los ungs,, y ' los l otros 

é
artiéndose y prosiguiéndo el viaje háciá 

1

el ' 
riente; poblaron unos en unas partes y

1

otros en 

t 
t • ( 1 11.c 

ras. , . ,~ d ,, , I.J " 

De aqu1 veremos aue el mo o gue tuvieron 
1.1: 1 ' 

e poblar estos tarascos, no es el que · se les 
rohija. Que despues de cu~pliclo el término 

1 

ue el idolo les señaló á los :niexicanos en este 
ugar donde se hizo la separacion de las ' d~mas 
familias que fué de nueve años, prosiguieroR su 
derrota oriental, y como cae esta Provincia li-

1 • d d . . 1 '"' ·~ . 1 
nea recta por on e veman, a gunos muos, v1e• 
~os y enfermos que fatig~<lo~ del ~mino no ' 



y 

e 
¡;: 
e 
e 

t 
e 

22 

pudieron pasar, se quedaron en esta Provincia¡ 
y prosiguiendo los mexicanos,' llegaron al cen­
tro de la laguna mexicana. Lo~ tarascos ofen­
didos y agraviados, pobl~rOJl este• reino, muda­
ron la leng~a é hicieron cuerpo de por si. (1) 

Los inconvenientes que se siguen de este 
modo de poblar, ell~; mismos se vienen t los 
ojos. El primero es, que supuesto que las ocho 
familias se~rads vinieron por delante, por la 
misma línea que los mexicanos siguieron, y que 
fueron ellas las que poblaron las demas provin­
cias tomando los lugares y sitios mh acomoda- . 
dos de agua y monet:aria, iesta provÍncia, siendo 
de ~nta monetaria, aguá y arboleda, primero 
la escogerían ocho que no una? Pues forzosa• 
mente habian de encontrar con ella mas que el 
quedarse los niños, viejos y enfermos en el iti­
nerario de los mexicanos, f'ué al abrigo y so~­
bra de los que ya habían poblado como parien­
tes y conocidos de su primera relacion. Y así 
corrompieron su. lengua y la trocaron en la de 
los pobladores, así por ser mis en número, como 
¡><?r ser y~ su~ superiores, a(cuyo imperio suje• 

, l ' • 

-
_[l) Grij. Cr6n, de ~an Agustln. El c. ~9, foll, 86 a 

la vuelta, 
1 1 

23 
taron no solo la voluntad sino las palabras. 
Algunas rela,ciones he tenido de personas prác• 
ticas que comunicaron á algunos indios muy 
antiguos, que estos tarascos descendieron de · 
los tecos, pero la réplica· que hallo diré en el ca­
pítulo 8 y asi me resuelvo en que fueron de las 
familías separadas, y siguiendo el Oriente po· 
blaron t Mlchoacan. 
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